
La bestia en la que se había convertido Ovella reso-
pló. Su aliento cálido y húmedo me golpeó la cara como 
una bofetada. Abrió tanto la boca que la cabeza me cabía 
dentro y, cuando se inclinó sobre mí, estuve seguro de 
que me la iba a arrancar de un bocado.

En el último momento, se desvió y me clavó los dien-
tes en el hombro.

Se me escapó un grito de dolor y de miedo. Sentía los 
colmillos afilados que me empezaban a atravesar la piel. 
Escuché el gruñido de satisfacción del monstruo. El do-
lor me hacía retorcerme, pero el lobo gigantesco no se 
detenía. ¡Estaba dispuesto a arrancarme el brazo si no 
hablaba!

—¡Déjale! —gritó Azpiazu dando patadas al mons-
truo, que no se inmutó—. ¡Suelta al chico!

—¡Catorce de abril! —chillé—. ¡El catorce de abril es 
el día más importante para mis padres! Es cuando a Rata 
le dieron el alta. ¡Cuando vino a casa!

En el tiempo en el que tardé en dar dos pestañeos, 
Ovella había recuperado su forma humana. Se peinó el 
pelo rubio con los dedos y me dedicó una sonrisa que 
 parecía la de un anuncio de dentífricos.
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vosotros! —dice hacia las dos figuras que llegan justo en 
ese momento a las puertas de cristal.

Son un hombre y una mujer de facciones idénticas. 
¡Casi podrían ser mellizos! Los dos son pelirrojos, con 
los ojos castaño claro y la cara llena de pecas. Los dos 
visten completamente de negro, como el otro matón de 
Ovella con el que nos cruzamos. Golpean el cristal, pero 
el conductor ya ha puesto el motor en marcha y nos dice 
cuánto son los billetes con la vista puesta en la carretera.

—Menudo mal humor tienen —murmura con una 
risa entre dientes cuando nos alejamos.

Se me escapa un suspiro de alivio. Los dos matones de 
Ovella se quedan atrás, y uno saca el teléfono para hacer 
una llamada.

Van a perseguirnos, no tengo ninguna duda.
Así que más nos vale darnos prisa en encontrar a Mi-

seria.
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—Venga, chicos —dijo Azpiazu entrando en la coci-
na—. Tenemos que salir de aquí en cinco minutos o lle-
garemos tarde.

Azpiazu me salvó del interrogatorio, pero no de la 
mirada inquisidora de Rata, que no me perdía de vista. 
Estaba tan pegada a mí que, literalmente, en el ascen-
sor sentía su aliento en mi espalda. Menos mal que nos 
separábamos en el metro: Azpiazu se quedó con ella para 
acompañarla hasta el colegio y a mí me dejaron libre.

Solté un suspiro cuando las perdí de vista en el inter-
cambio de trenes. Yo tendría que haber cogido la línea 
cuatro, pero en vez de eso me quedé en el mismo andén 
del que ellas habían partido y cogí el siguiente metro de 
la línea uno. El que me llevaría a Atocha, desde donde 
tomaría el tren a Cullera.

Aún no había salido de mi ciudad y ya sentía la adre-
nalina hormigueando por las venas. Tenía la sensación 
de que toda la gente del vagón podía leerme la mente y 
sabía que estaba a punto de hacer algo prohibido. Desde 
luego, me estaban mirando, aunque podría ser más por 
el color blanco de mi pelo que por supuestos poderes te-
lepáticos.

La autora nos cuenta: 

Me llamo Marina y nací un domingo de tormenta y 
luna llena. ¡Estaba destinada a que me gustasen los 
cuentos de miedo! Con doce años le pedí 
a mis padres que me regalaran una espada de verdad. 
Cuando visité Toledo por primera vez me quedé 
enamorada de la ciudad. Hay muchísimas leyendas y la 
ciudad parece salida de un cuento. Por eso, cuando Loren 
y Rata aparecieron y me contaron sus peripecias, supe 
que tenían que transcurrir allí, entre otros lugares.
Por cierto, hay tres cuentos tradicionales escondidos en 
esta historia: Los tres leones, El cabritillo negro y, para 
saber cuál es el tercero, ¡tendréis que leer las aventuras 
de estos hermanos! 

Datos curiosos del ilustrador:
1. Tengo una �jación con los pequeños cuadernos de 

dibujo. Los voy atesorando hasta que algún día pueda 
dibujar en ellos por puro placer.

2. Me gusta abocetar en silencio para concentrarme mejor. 
Ya una vez encajada la ilustración, para el entintado, 
pongo la música a tope.

3. Mi personaje favorito es Mort Cinder, de Alberto Breccia. 
4. No necesito ninguna preparación para ponerme a 

dibujar. Si hay un papel en la mesa, puedo entrar en 
modo «dibujo» en cero segundos.

5. A la hora de crear los personajes suelo hacer un trabajo 
de casting. 

6. Soy un dibujante analógico con herramientas digitales.

www.loqueleo.es

María Tena Tena

Bartolomé Seguí
Así que me quedé quieto y Luis siguió caminando. 

Cada vez más pálido y acelerado. Nos pedía ayuda con 

ojos aterrados y me costaba quedarme quieto, pero sa-

bía que era por su propio bien. Las ratas se las apañaban 

para apartarse antes de que la suela de las botas cayera 

sobre ellas. A pesar del jaleo, seguían marcando el mis-

mo ritmo: clinc, clonc, clinc. Hubo un silencio y entonces 

otro clinc…, clinc…

El ritmo había cambiado. Luis abrió la boca tanto 

como si se le hubiera aflojado la mandíbula. Haciendo 

equilibrios para no dejar de caminar, alzó un pie para 

que lo viéramos.

La bota se había caído y un calcetín descolorido y lle-

no de agujeros quedaba a la vista.
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Estaba tan concentrado en mis pensamientos que 
no me di cuenta de que habíamos llegado a las murallas 
hasta que Rata dejó escapar un silbidito.

—Me encantaría vivir en un sitio así.
—Creía que no te gustaba mucho ser una princesa  

—la pinché de broma. A mi hermana nunca le han gus-
tado los cuentos ni las películas de príncipes y princesas.

—Los castillos también son las casas de las reinas, ¡y 
eso sí que está guay! Puedes cambiar leyes y ordenar que 
sea obligatorio desayunar chocolate. Además —añadió 
con la barbilla muy alta—, ya he sido delegada de clase, 
así que seguro que podría ser una reina estupenda.

Me pareció ver una sonrisa escondida en los labios de 
Azpiazu, pero no dijo nada. La verdad es que el castillo 
era impresionante. Con la imponente muralla de color 
arena en la que podía imaginarme perfectamente a unos 
soldados con lanza y armadura haciendo guardia para 
defenderlo.

Esperaba que Azpiazu tuviera razón. No sabía si 
este lugar era mágico y dudaba mucho que Luis tuviera 
la suerte de que le ocurriera un milagro solo por llegar 
allí, pero merecía la pena verlo. Sin embargo, los únicos 



33

—Venga, chicos —dijo Azpiazu entrando en la coci-
na—. Tenemos que salir de aquí en cinco minutos o lle-
garemos tarde.

Azpiazu me salvó del interrogatorio, pero no de la 
mirada inquisidora de Rata, que no me perdía de vista. 
Estaba tan pegada a mí que, literalmente, en el ascen-
sor sentía su aliento en mi espalda. Menos mal que nos 
separábamos en el metro: Azpiazu se quedó con ella para 
acompañarla hasta el colegio y a mí me dejaron libre.

Solté un suspiro cuando las perdí de vista en el inter-
cambio de trenes. Yo tendría que haber cogido la línea 
cuatro, pero en vez de eso me quedé en el mismo andén 
del que ellas habían partido y cogí el siguiente metro de 
la línea uno. El que me llevaría a Atocha, desde donde 
tomaría el tren a Cullera.

Aún no había salido de mi ciudad y ya sentía la adre-
nalina hormigueando por las venas. Tenía la sensación 
de que toda la gente del vagón podía leerme la mente y 
sabía que estaba a punto de hacer algo prohibido. Desde 
luego, me estaban mirando, aunque podría ser más por 
el color blanco de mi pelo que por supuestos poderes te-
lepáticos.

PVP: 13,90 €
Sin IVA: 13,37 €
ISBN: 978-84-9122-547-8
Colección: Malditas maldiciones 
Rústica con solapas / 15,5 x 20/ 208 páginas
Fecha de publicación: febrero de 2024.

Cuentos para romper los sueños
Marina Tena Tena
Ilustraciones de Bartolomé Seguí
Loren y su hermana Rata ya se han enfrentado a otras maldiciones 
que parecen salidas de los cuentos clásicos. Sin embargo, no han 
logrado despertar a sus padres del extraño sueño en el que siguen 
sumidos. Y, lo que es peor, el causante de las maldiciones, el diablo 
Cojuelo, ¡continúa paseando por su propia casa! Loren no puede
quedarse de brazos cruzados.

Apunta aquí 
con tu móvil 

y podrás ver el 
bibliotráiler. 

www.loqueleo.es

¿Por qué leer esta colección?
•  Aventura, misterio y tradición en mundo 

moderno recreado por una de las autoras con 
más tirón entre los jóvenes: Marina Tena Tena.

•  Capítulos cortos y acción trepidante, ideal para 
un público middle grade.

•  Los cuentos tradicionales españoles apenas se 
han explorado en la LIJ actual.

•  El protagonista, un mordaz y avispado joven, 
    se ganará el cariño de los lectores.

¿Y si los villanos de los cuentos fueran reales?
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La prensa dice de la colección:
«Una de las novedades más interesantes de literatura infantil y juvenil.»

«Una serie de tintes oscuros y buena dosis de intriga que explora con 
buena pluma algunas leyendas castizas como la del diablo Cojuelo.» 

«Una inquietante introducción que da pie a una novela que avanza a 
ritmo trepidante, mezclando de forma e�caz el misterio y la fantasía.» 

La prensa dice
 de la autora:

 «Leer a Marina Tena 
siempre es un placer. 

Consigue transportarte hasta 
cualquier lugar y siempre lo 
hace con los cinco sentidos.» 

BABELIA (EL PAÍS)


